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Malditosantimodelos

S i la juventud crece en-
ganchada a la tele y
en la tele tienenunpa-
pel principal las cele-
bridades basurilla, la
juventudcrece, conse-

cuentemente, enganchada a las ce-
lebridadesbasurilla. Y esta sencilla
regla de tres es sólo la punta del
iceberg del montante de frikis que
aparecen en portales de internet
tan populares entre la adolescen-
cia. Sí, los medios proyectan hoy
personalidades de escasa relevan-
cia, como las cantantes Britney
SpearsoLindsayLohan, cuyo reco-
nocimiento mediático sólo es pro-
porcional a sus adicciones y des-
control: alcohol, drogas, detención
por conducción temeraria...

La transgresión que tanto anhe-
la la adolescencia no la protagoni-
zan ya Coltrane, Hendrix, Morri-
son, Joplin oKeith Richards, quie-
nes al tiempo que destrozaban su
vida nos dejaban un legado artísti-
co aún vigente, sino colgados de la
escena musical como Pete Doher-
ty –soy tan chulo quemedrogo y en-
cima me caso con un bombón– o la
rebelde Amy Winehouse, a quien
enganchan por igual el camino de
las drogas como el tormento pasio-
nal por el que la lleva su marido.
¿No debería ese panorama gaz-

moñoso actuar de antimodelo pa-
ra una generación obsesionada
por las actitudes cool, el look guai o
la vida trendy? ¿No se sitúa en las
antípodas de lo imitable o admira-
ble la imagen de la Spears en bra-
gas y sostenes, pillada in fraganti
en un improvisado baño noctur-
no? Los medios explotan su deca-
dencia vital y artística, pero ¿cómo
recibe ese mensaje la juventud?

“Tal vez para la generación de
padres de la actual juventud esos
personajes funcionan como anti-
modelos, pero no para los jóvenes.

Da igual que la prensa los presente
como perdedores; la gente no lee.
Además, el mensaje social es que
ese modo de transgresión funcio-
na, puesKateMoss cobrómásdes-
pués del escándalo por consumo
dedroga”, señala la sociólogaCris-
tina SánchezMiret. “Más que anti-
modelos, son modelos para la ac-
tual juventud, a la que le gusta to-
do aquello que triunfa, no importa
el signo del triunfo; la cuestión es
tener dinero y salir en losmedios”,
Miret recuerda que una parte

importante de esos jóvenes vive al
margen de la cultura, lo que limita
su sentido crítico. “No tienen opi-
nión sobre nada y son débiles se-
guidores de esos ideales de triun-
fo, pues no tienen otros”.
Con ella coincide Salvador Car-

dús, para quien, hoy por hoy, la va-
ra demedir el éxito o el fracaso no
tiene nada que ver con los coefi-
cientes clásicos: ahora se busca la
notoriedadmediática. “Ni siquiera
ganar dinero es el modelo: con ser
famoso y reconocido es suficien-
te”, afirma el sociólogo. “Y si rom-
per los cánones estéticos da cierta
notoriedad, eso es el éxito”.
Cardús advierte de quepara que

esos famosos llegaran a funcionar
como antimodelos deberían exis-
tir unos modelos, y esos no están.
“Poreso–añade– cualquierpartici-
pantedeGranHermanouotroper-
fil grotesco, donde prevalece la
fealdad y lo cutre, semanifiesta co-
momodelo. Es una forma de jugar
a cierta ambigüedad antisiste-
ma/comercial”.
Así las cosas, el antimodelo no

sería tal, sino un antihéroe que se
convierte en modelo. El fracaso
puede ser, según Cardús, un ele-
mento de autojustificación de la
pereza social, del no quererpartici-
par, de querer apalancarse en casa
hasta pasados los 30 y sobrevivir

DROGAS Y ROCK & ROLL

Los héroes de la
transgresión ya no son
Morrison o Hendrix
sino cualquier Doherty

Britney Spears.Deniña prodi-
gio pasó a celebridad alcoholi-
zada. Este verano se la pilló
en bragas en Malibú

Kate Moss y Pete Do-
herty. Vivir colgados
de las drogas no pare-
ce devaluar el caché
de esta pareja

Las celebridades ‘basura’ son un peligroso
referente para una juventud pegada a la tele

La construcción identitaria de la juventud
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“El fracaso vale –señala
Cardús– para justificar
la pereza social e
instalarse en la miseria”
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con trabajos precarios. “El vividor
pobre se ha convertido en un mo-
delo –dice el sociólogo–; instalarse
en la miseria que no te exige nada
es confortable. Y ya es lo normal”.

Sin embargo, y rompiendo con
las generalizaciones –dichos espe-
cialistas recuerdanqueexistenmu-
chos y diversosmundos aparte en-
tre la actual juventud–, la psicólo-
ga Virginia Trémols, de USP Insti-
tutDexeus, apunta quepara la gen-
tementalmente sana esa farándula
sí actúa como antimodelo: “Existe
una juventud que tiene buenos va-
lores y busca la salud, y se horrori-
za ante personajes del estilo Paris
Hilton. Muchas adolescentes se
ríen con ella. Aunque vayas vesti-
da de Versace no es nada cool pa-
sarte por la cárcel ni posar al salir
de prisión con cara de ‘hacedme
otra que en esta no he salido bien’.
Además queda horrorizada por la
estéticahortera ynada frescade es-
ta joven adinerada, tan enlacada y
señorona”, interpreta Trémols.

Pero, ¿a qué adolescente no le
gusta destacar por algo? Si no es
posible por cuestiones positivas,
explica Trémols, el chaval que no
da pie con bola en los estudios o
los deportes, siempre puede ver en
la gamberrada, el dinero fácil o la
posibilidad de triunfo que repre-
sentan esas celebridades unmode-
lo que seguir.
Aun así, la gran prueba de que

hayuna juventud lúcida es su reac-
ción ante programas de televisión
donde los invitados se insultan.

“Lo ven como un circo –dice Tré-
mols–. Es más: esos jóvenes son
más sanos que los adultos engan-
chados a programas rosa. Les re-
sultan patéticos y esos personajes
tipo Hilton o Doherty no les des-
piertan empatía, pues tienen acti-
tudes prepotentes:Hilton nopare-
ce arrepentida ni Doherty necesi-
tar ayuda para salir de las drogas”.
Quéduda cabede que enuna so-

ciedad más y más cambiante, en la
que los referentes identitarios tra-
dicionales están en crisis, quienes
imponen valores son los medios y
la publicidad, apunta el psicólogo
Jordi Royo, asesor clínico del cen-
troAmalgama 7. Según las encues-
tas del CIS, los jóvenes de entre 14
y 19 están poco interesados en la
política o la religión, pero ¿cuántos

hay cuya forma de diversión no pa-
sepor una rave?El 50%de los jóve-
nes escolarizados fuma porros; Es-
paña supera aGranBretaña en con-
sumo de cocaína y está entre los
países con más abandono escolar.
“El aumentodeconsumodedro-

gas y el de fracaso escolar son de
algún modo causa efecto”, afirma
Royo. “Raramente se debe a moti-
vos cognitivos la dificultad en los
estudios, sino a la falta de motiva-

ción. Se enaltecen valores que ge-
neran los líderes de opinión, es de-
cir, los famosos, y se denosta el tra-
bajo y la constancia. Salir, consu-
mir drogas y alcohol, y conducir
motosdealtra cilindrada seha con-
vertido en referente. Habría que
reflexionar –concluye Royo– so-
bre qué estamos de acuerdo en po-
ner envalor.Unejemplo: el progra-
ma Supermodelo, donde las chicas
son maltratadas y vejadas. Si deci-
mosquehay que regular la publici-
dadde agentes patógenos quepue-
den perjudicar la salud pública,
¿nodeberíamospoder regular pro-
gramasquepueden incidir en la sa-
lud social, potenciando subliminal-
mente trastornos de la alimenta-
ción o el papel accesorio de la mu-
jer sólo como belleza física?”.c

El antimodelo no es tal,
sino un antihéroe
convertido en modelo a
través de los medios

M. Chavarría
Barcelona

Noesmuyprácti-
co andar per-
manentemente
colgado del al-
cohol y las dro-
gas o de la ton-

tería y el consumismo. No es un
estilo de vida apto para bolsillos
anónimos.Ésta es una de las razo-
nespor las queParisHiltonnopo-
dría condicionar en exceso la con-
ducta de nuestra juventud –aun-
que a no pocos les funciona el “si
ellos lo hacen todo el tiempo, no
pasará nada porque yo lo haga de
tanto en tanto”–. Con todo, elmo-
mentum que le ha tocado vivir a
nuestra juventud condiciona su
forma de construirse una identi-
dad. Los rituales parecen obsole-
tos, de forma que si antes, en el
paso a la edadadulta, la gente edi-
ficaba su propio personaje y los
referentes erandevital importan-
cia, hoy esta construcción consis-
te en un auténtico bricolaje: un
poco de esto y otro de aquello.
“Antes la gente tenía que ha-

cer un building, construirse un
personaje para darse a conocer,
pero ahora las oportunidades pa-
ra hacerse visible pasan por cual-
quier cosa. Todo el mundo pue-
de tener su momento de gloria y
la multitud más que nunca com-
parteunapasión: salir de lamulti-
tudporun instante”, indica el psi-
coanalista Francesc Vilà.
Probablemente no es época de

modelos y antimodelos, aunque
tal vez sí de aspectos concretos
de conductas modélicas o repro-
bables. El psicólogo Jaume Fu-
nes, ex adjunto del Síndic para la
infancia y ex secretario deBenes-
tar i Família, señala aquí que,
más allá del éxito económico y so-
cial, a lo que en estos momentos
aspira la juventud es a tener lo
que tienen otros: en el caso de las
celebridades sería el dinero, la fa-
ma, el salir en la tele o aparecer
enelYouTube, peronoel conjun-
to de la persona.
“Hoy es más atractivo un per-

sonaje cercano, como el profesor
enrollado, lo demás son modelos
que sugieren pautas –dice Fu-
nes–, si bien esos famosos tienen
efecto en lamedida en que llegan
a mucha gente y normalizan y
conviertenenaceptables conduc-
tas discutibles, como el lenguaje
soez de televisión que hace que
se hable del mismo modo”.
Esta manera de conformar la

propia personalidad a partir no
ya de figuras concretas sino de
las actitudes publicitadas está li-
gada almodo enque esos jóvenes
se comunican y aprenden. Así lo
analiza la psicóloga Virginia Tré-
mols al recordar que las anterio-

res generaciones leían de la pági-
na cero a la cien, de forma lineal,
mientras queGoogle y la tecnolo-
gía les aboca ahora a un picoteo.
“Ésa es su forma de aprender, y
tenemos que encontrarles bien el
canal que nos conduzca a comu-
nicarnos con ellos. Su picoteo
también tiene sus ventajas, pues
son una juventud que idolatra
menos. En realidad, los jóvenes
deahora sonmenos rebaño”, con-
sidera Trémols.
Sin duda son tiempos híbridos

en los que el instante es vivido de
forma opuesta a cómo lo experi-
mentan generaciones preceden-
tes.De la cultura digital y el tiem-
po digital escribe el antropólogo
Carles Feixa, especializado en
culturas juveniles. “Los jóvenes
viven a caballo entre el reloj de
arena, elmecánico y el digital: se-
gún la institución en la que se en-
cuentren, el momento de su vida
o sus propios gustos personales,
pueden jugar con unou otro”, se-
ñala en una metáfora Feixa.
Del síndromedePeter Pan, en-

carnado por los felices teenagers

de posguerra en una sociedad de
consumo y capitalismo, en la que
el adolescente, que se insertaba
en la sociedad a través de tribus y
subculturas juveniles, era el nue-
vo héroe consumista, hemos pa-
sado a una juventud llamada a
serhegemónica en la sociedad fu-
tura, dice Feixa. pero que, como
los replicantes de Blade Runner,
tiene todo el mundo a su alcance
sin ser ama de su destino.
“Como los replicantes de lape-

lícula de Ridley Scott, los adoles-
centes son seres artificiales, me-
dio robots y medio humanos, es-
cindidos entre la obediencia a los
adultos que los engendraron y a
la voluntad de emanciparse (...)
El resultado es un modelo híbri-
do y ambivalente de adolescen-
cia a caballo entre una creciente
infantilización social e inmadu-
rez intelectual”. Según Feixa, las
transiciones discontinuas a la
edadadulta serían unode los ras-
gos de un modelo de inserción
virtual en la sociedad.c

El éxito o el fracaso no se
miden por la vara de
antes: salir en la tele es lo
que se considera un éxito

Existe una juventud sana que
rechaza a los famosos con ‘daños
colaterales’, tipo Paris Hilton

REBELDÍA ENLATADA

“Aunque vistas de
Versace, no es ‘cool’
pasarse por la cárcel”,
dice Virginia Trémols

PICOTEO DE CONDUCTAS

“Los referentes no
son ya personas
concretas, sino
actitudes aisladas”

El aumento de consumo de
drogas y el del abandono escolar
están relacionados

Amy Winehouse, que recibía de esta guisa a la revista Rolling Stone,
parece tener un pacto suicida con su marido, el también músico
Blake Fielder-Civil, pero no reconocen su drogadicción

Paris Hilton. Pendientes estuvimos de la ‘mala suerte’ de la heredera al ser condenada por violar su libertad
condicional al conducir en estado ebrio. Así de sonriente salió de la cárcel

NOTORIEDAD JUVENTUD SANA

ROLLING STONE

ARCHIVO

EL PASO A LA EDAD ADULTA

“La adolescencia ya
no se construye un
personaje para darse
a conocer”

LAS DROGAS ANTIHÉROES

ARCHIVO

Lindsay Lohan.
La cantante si-
gue los pasos
de sus amigas
Britney Spears
y Paris Hilton,
con las que sa-
le de marcha.
Lohan se las
ha tenido que
ver con la justi-
cia y con las cu-
ras de rehabili-
tación

“Estageneración
sesalvaporser
menosrebaño”


